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Sin embargo, el debate sigue abierto.
Algunos estudios recientes han puesto
el foco en la intransigencia del liderazgo
japonés, incluida la figura del emperador
Hirohito, por no haber buscado una ren-
dición antes de agosto de 1945. Otros
autores han propuesto una interpreta-
ción más estructural, centrada en la po-
lítica de rendición incondicional adopta-
da por Roosevelt desde 1943, la cual ha-
bría limitado las alternativas de nego-
ciación y forzado decisiones extremas
como el uso de la bomba.

Si bien algunos enfoques revisionistas
moderados aún persisten, el consenso histo-
riográfico más reciente tiende a reafirmar
que el uso de la bomba respondió principal-
mente a consideraciones militares orienta-
das a acelerar el fin del conflicto y evitar un
elevado número de víctimas en una inva-
sión, desacreditando las interpretaciones
que lo presentan exclusivamente como un
acto de “diplomacia atómica”.

Historiadora de la Pontificia Universidad
Católica de Chile y doctora en Historia por
la Universidad de los Andes. Académica
Instituto de Historia Uandes

El debate historiográfico sobre el
uso de la bomba atómica comenzó poco
después de los bombardeos de Hiroshi-
ma y Nagasaki, incluso antes de la ren-
dición formal de Japón en la Segunda
Guerra Mundial. Desde entonces, han
emergido diversas corrientes interpre-
tativas. Desde un inicio, surgieron vo-
ces que acusaban a Estados Unidos de
haber utilizado esta nueva arma no solo
para lograr la capitulación japonesa, si-
no como una herramienta diplomática
para limitar la influencia soviética. En
esa línea, el físico y premio Nobel britá-
nico P. M. S. Blackett sostuvo que Ja-
pón se habría rendido antes de finalizar
1945, aun sin los bombardeos atómicos
ni la entrada soviética en la guerra, y
que lo único que se buscaba era limitar
la influencia soviética. Por el contrario,
e l entonces secretario de Guerra,
Henry L. Stimson, defendió en 1948 la
decisión, afirmando que el uso de la
bomba fue la mejor manera de lograr
una rendición rápida con el menor nú-
mero de víctimas estadounidenses, y
que se empleó exclusivamente con ese
objetivo militar.

A partir de los años 60 y especial-
mente durante la guerra de Vietnam,
cobró fuerza una corriente revisionista,
impulsada por la obra “Atomic Diplo-
macy” (1965), de Gar Alperovitz. Este
autor sostenía que el verdadero objeti-
vo de los bombardeos era disuadir a la
Unión Soviética —aún aliada de Esta-
dos Unidos para ese entonces— y pre-
sionarla para moderar sus pretensiones
geopolíticas en la configuración del
mundo de posguerra, particularmente
en Europa del Este. Alperovitz también
afirmaba que, en el verano de 1945, Ja-
pón habría estado dispuesto a rendirse
si se le garantizaba conservar al empe-
rador, pero que Washington deliberada-
mente habría ocultado esa posibilidad al
insistir en la rendición incondicional. Se-
gún esta visión, el uso de la bomba no

solo no fue necesario para poner fin a la
guerra, sino que precipitó el inicio de la
Guerra Fría. Aunque esta interpretación
fue cuestionada por varios historiado-
res por la debilidad o tergiversación de
sus fuentes, tuvo un impacto considera-
ble y nutrió variantes más moderadas
del revisionismo.

Desde la década de 1990, tras el fin de
la Guerra Fría y la desclasificación de
nuevas fuentes documentales surgieron
estudios que cuestionaron las premisas
revisionistas. Historiadores como Ri-
chard B. Frank, Robert J. Maddox, D. M.
Giangreco y Sadao Asada han mostrado
que Japón no contemplaba una rendi-
ción incondicional y que los mandos alia-
dos conocían proyecciones de víctimas
por una invasión terrestre que supera-
ban los 500.000 soldados. Estas inves-
tigaciones reforzaron una nueva orto-
doxia que interpreta el uso de la bomba
como una decisión militar pragmática
más que un acto de diplomacia atómica.

ISIDORA PUGA:

“Han emergido
distintas

corrientes
interpretativas”

‘‘Si bien algunos enfoques
revisionistas moderados
aún persisten, el consenso
historiográfico más reciente
tiende a reafirmar que el
uso de la bomba respondió
principalmente a
consideraciones militares
orientadas a acelerar el fin
del conflicto”.
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“El arte de viajar” se titula la
muestra que presenta estos meses
de invierno el Centro Cultural El
Tranque. Son alrededor de 65 pintu-
ras al óleo en formatos pequeños y
medianos de José Tomás Errázuriz
(1856-1927), Alberto Orrego Luco
(1854-1931) y Ramón Subercaseaux
(1854-1937), realizadas en su mayo-
ría mientras los artistas visitaban o
residían en París, Londres, Roma,
Venecia, Granada, Sevilla o Israel.
Su denominador común es el valor
de la pintura como registro visual

–como recuer-
do de viaje– en
una época sin
celulares.

La elongada
y angosta sala
de El Tranque
se ha dividido
en dos seccio-
nes: la primera,
dedicada a las
telas de Suber-
caseaux y Orre-
go Luco, que se
presentan so-

bre muros escarlata. El recinto es lar-
go; sin embargo, su cielo es bajo y el
rojo funciona bien, pero en piezas
amplias y de techos altos; aquí empe-
queñece la percepción espacial. Un
rojo tan abundante y activo produce,
asimismo, fatiga en la retina del visi-
tante (las células retinianas, de hecho,
generan verde, pues, buscando el
equilibrio, entra a actuar la ley de los
colores complementarios), operando
además como un filtro óptico que
distorsiona los colores de los cuadros.
La segunda, en tanto, exhibe paredes
pintadas de un gris cálido que permi-
te apreciar con nitidez los pigmentos
elegidos por Errázuriz para concretar
sus lienzos. En una exposición de
pintura es esencial velar por que la
paleta de los pintores se perciba de

manera óptima.
No obstante lo anterior, esta reu-

nión de pinturas de fines del siglo
XIX y principios del XX es de inte-
rés. Las obras han sido facilitadas
por instituciones como el Museo
Nacional de Bellas Artes, la Casa
Museo Eduardo Frei Montalva y el
Museo Palacio Vergara, pero tam-
bién por particulares. Por ende, es-
ta es una oportunidad para ver ori-
ginales de privados junto a aquellos
pertenecientes a colecciones abier-
tas, permitiendo comparaciones y
asociaciones.

De Alberto Orrego Luco destacan
sus óleos realizados en Venecia: “La
columna de San Marcos” (s/f), “San-
ta María de la Salute” (1882) y “Mo-
numento a Bartolomeo Colleoni”
—el colosal bronce de Andrea Ve-
rrocchio sobre el plinto de Leopar-
di— (sin fecha, aunque presumible-
mente también de 1882). Hubiese si-
do bueno colocar al lado de cada una
de estas pinturas una foto en blanco y
negro del lugar que sirvió de motivo
para ver, entre otros, si hubo una cap-
tura mimética o si el pintor se tomó
licencias creativas –pienso que Orre-

go Luco trabajó esta última pintura
con ayuda de una de las varias foto-
grafías o postales de esos años toma-
das exactamente desde el mismo án-
gulo que ofrece su cuadro, y que
muestran la estatua ecuestre como
punto focal de la plaza veneciana de
San Juan y Pablo donde se encuentra
hasta hoy.

El mismo ejercicio (colocar una fo-
to del referente al lado de la pintura)
hubiese sido válido para las telas de
Subercaseaux, con lo cual se podría
constatar, por ejemplo, con qué de-
talle el autor retrató el “Interior de la

iglesia de San Clemente” (Roma,
1920) o cómo ha cambiado con el
paso del tiempo la “Fuente de Dia-
na” —conocida como la Fuente de
los Leones— (Palacio de Versalles,
Francia, 1927). En el caso de Ramón
Subercaseaux, los curadores —Solé-
ne Bergot y Pedro Maino— optaron
por incorporar también cuadros
que el pintor realizó en Chile, como
“Diques de Valparaíso” (1884) y
“Veraneantes en Reñaca” (s/f)
—acaso porque en ese entonces vi-
sitar la Quinta Región era todo un
suceso–; e incluso “Plaza Baqueda-
no” (Santiago, 1931)— ¿un registro
de viaje?, más bien un documento
visual de interés dadas las vicisitu-
des de la escultura de Virginio Arias
y el debate actual sobre su locación.

El recorrido termina con las
obras de Errázuriz —diplomático
y cuñado de Subercaseaux—, que
fue más que un turista, pues de
adulto vivió en Francia e Inglate-
rra, país este último donde falle-
ció. Él inmortalizó jardines del
pueblo de King’s Sutton y el “Río
Támesis, crepúsculo” (s/f), tam-
bién los paisajes de Normandía
(“Niña con gansos”, 1885; “Cam-
pesina en Villerville”, 1886); ex-
celentes ejemplos estos de sus re-
currentes figuras femeninas soli-
tarias en actitud pensativa.

Una muestra dedicada a tres artis-
tas nacionales cuyas obras, por lo ge-
neral, denotan un impecable oficio
pictórico. Este esfuerzo curatorial
quedará documentado en un catálo-
go que se presenta el 12 de agosto.

Crítica de arte
CLAUDIA CAMPAÑA Centro Cultural El Tranque

Foto de 1891 de la
Plaza de San
Juan y Pablo,
Venecia. Derecha,
Alberto Orrego
Luco, “Monumento
a Bartolomeo
Colleoni”, sin
fecha.
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FERNANDO
PURCELL:

“El drama humano 
debe estar 
al centro”

Los eventos de Hiroshima y Nagasaki han
sido objeto de constante revisionismo histo-
riográfico, como bien demuestra Kenneth B.
Pyle en su reciente libro “Hiroshima and the
Historians” (2024). La narrativa oficial esta-
dounidense inicial, levantada en 1947 por
Henry L. Stimson, secretario de Guerra, y aco-
gida por su historiografía, sostuvo que los
bombardeos forzaron la rendición de Japón y
evitaron un ataque terrestre que habría pro-
vocado muchas más muertes en ambos ban-
dos. Esta mirada fue revisada en las décadas
de 1960 y 1970 por Gar Alperovitz y Martin J.
Sherwin, quienes destacaron no solo lo mili-
tar, sino también lo geopolítico, proponiendo
que el bombardeo buscó intimidar a la Unión
Soviética y marcar el inicio de la Guerra Fría.
Sin embargo, la apertura de archivos japone-
ses en los años ochenta volvió a destacar la
narrativa original, al encontrarse evidencia
de preparativos para grandes movilizaciones
militares en Japón.

Durante los años ochenta y noventa sur-
gieron otras líneas interpretativas. Aparecie-
ron miradas transnacionales de mayor alcan-

ce temporal y geográfico, que articularon di-
mensiones tecnológicas, raciales y políticas.
Pero lo más interesante fue el revisionismo
que matizó la imagen de Japón como “nación
víctima”, a partir de la valoración de las dece-
nas de miles de coreanos fallecidos a causa de
las bombas. Fueron también víctimas del co-
lonialismo japonés, que desde 1910 controló
Corea y obligó a cientos de miles a trasladarse
a Japón como mano de obra forzada. Solo en
Hiroshima vivían 50 mil en 1945, y al menos
20 mil murieron por efecto directo de la bom-
ba. No por nada el australiano Gavan McCor-
mack rescató esta historia en un libro de títu-
lo elocuente: “Twice Victims” (1981).

En las últimas décadas se han incorporado
perspectivas de género, fortalecido las mira-
das transnacionales y se ha profundizado en
la fragmentación político-militar en Japón.
Pero quizá lo más relevante ha sido el reno-
vado énfasis en el drama humano y la contro-
versia moral, más allá de las motivaciones
del bombardeo. El libro “Hiroshima: The Last
Witnesses” (2024), de M. G. Sheftall, basado
en testimonios de sobrevivientes en la actua-
lidad, evoca el gran trabajo del laureado pe-
riodista John Hersey de 1946, recordándo-
nos que, más allá de lo político o militar, el
drama humano debe estar al centro y nunca
debe ser olvidado.

Doctor en Historia de los Estados Unidos,
University of California, Davis, 2004. Profesor
titular Facultad de Historia, Geografía y
Ciencia Política Universidad Católica

‘‘Quizá lo más relevante ha sido
el renovado énfasis en el
drama humano y la
controversia moral, más allá
de las motivaciones del
bombardeo”.
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Registros de viajes: Tres pintores
chilenos en una era sin celulares
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